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'chá;de ic)s estómagos de los tra· 
bajadores. 

es esta una lónnula en la qu e 
por lo menos van desaparecien
do los parados, hombres que con 
los mismos dl::r~'dlOs que los 
otros son el blanco de tod as las 
calamidades de la vida. 

.para que esto no impere como 
antes fué costumbre, los trabaJa
dores hacen las colectividades. 

ahora bien, si en vez de colec
tivizar lo qu e hay que hacer es 
UBa patronal, entonces no~ cree
remos y estaremos convencidos 
de que no contamos con traba
jadores para ll evar a ca bo una 
estructura mejor que sea digna 
de una Revolución como la que 
se e~tá haciendo. 

la Confed eraci ón Nacional del 
Traba jo jamás traicionó una 
huelga porque sus afiliados del 
concepto de la vida con respec to 
a los demás tuvieron siempre 
un elevado grado moral. 

ya todos aquellos q ue no co
meis dia riamente, como es nece
sario, la C. N. T. os dice: 

¡id, seguid a aquellos que os 
guían, pero ay de vosotros como 
mucho fleis en su moral, pu es el 
que manda e insulta, de bueno 
y amoroso a los dem ás tien e 
muy p6co' 

A. DELGADO. 
=~::::-..=:::::::::-------- -

me dirijo él. mis hermanos de 
clase, él los obreros campesinos 
dQ todos los países, con un se nti
miento de verdadera so lidaridad. 

tú campesi no, que desd e que 
te levan tas al a!botear el día has
ta que te acuestas rendido en la 
quintería, ¿d íme si has produci 
do lo suficiente para tí y para los 
tuyos; lo necesa rio para cubrir las 
más precisas necesidades de tu 
humilde agro? 

yo os digo que en plena guerra 
, n"ó se puede medrar como está n 
medrando algunos Jascistas, co
mo así se pueden llamar todos los 
elementos que están viviendo a 
Costa de la Revolución y el costa 
dd que trabaja. 

como nosotros Jos campesii10s 
ya sabemos, companero, mien
tras tú ganas un miserable jornal 
insuficiente para proporcionaros 
a tí y a los tuyos lo que os hace 
falta, todos los que trabajan en 
la industria tienen lo sufic iente 
para bien vivir, sin tener que ir 
de quintería y sin separa rse de su 
fan1ilia , como nosotros. Y 1 uego 
para que nos cr itiquen la s gentes. 

porque se da el caso de que nos 
otros que no ten íamos donde 
caernos muertos, que la tierra 
que pisábamos la teníamos que 
pisar con miedo, porque la guar
dia civil , te daba una paliza, te 
metía en la caree! o te sacaba 
los cuartos. 

y ahora que la ticrr;:, es nues
tra, ahora que podemos decir, to

do lo qu<: se ve por el campo t:S 

de los campesinos, de su colecti. 
vi dad, todavía hay quien demues
tra decidido empellÓ en que la 
colectiVIdad caiga en él precip i. 
¿¡'o, afegáddo qtíe esto de la co
lectIvidad Í,..osúha ütop1a. 

pero no; los cam pesinos no es
tamos dispuestos a que la colec
tividad :se hunda, porqué antes 
de que caiga en el precipicio los 
hombres queheínds luchado siem 
:p'te por que la tierra sea nuest ra, 
'!IYi::"h-arehYos d eSin"tefesad a!hen te, 
,hasta el sacrificio si es preciso, 

,Esas leno'nas! 
~ 

lectores amigos: 
en esta semana 
quisiera deciros 
en forma galana, 

la ma la cos\Umbre 
que tienen algunos 
de ser, si n quererlo 
tal vez, importunos, 

haciendo,de loros 
con tal maestría, 

que yo, si me oyeran, 
acaso diría: 

señores parleros, 
es cosa tratada 

que, moscas no entran 
en boca cerrada. 

tener más cuidado 
y ser comedidos, 
las calles y pl azas 
os prestan oídos; 

la lengua muy quiet él , 
que vuestra osadía 

es (pieza») que acech a 
con stante el espía , 

que siempre camina 
buscando habladores 

que al tanto le pongan 
de los pormenores, 
pues bien, lo repito, 
por si se olvidaba, 

que, moscas no entran 
en boca cerrad él . 

J'pof9_11é ese prurito .. 
de los comentarios? 
ní a tí te interesa n, 
ni son necesarios; 

comenta si quieres, 
pero en tu conciencia, 

no des a la lengua 
con tanta ú ecutncia, 
pues estos inomentos 
por gLie atravesamos, 

resu lta dilÍc¡1 
medir lo que habl amos, 

teniendo entendido 
que es cosa probada , 
que moscas no entran 

en boca cerrada . 

¿no sabes, parlero, 
que tu habladuría, 
es cable que tiendes 
al «ente» que espía? 

por eso es preciso ' 
habla r con cordura, 

así lo requi ere 
la guerra, que es dura, 

y así se lo exige 
a todo patrio ta , 

que no esté dispuesto 
a ser un idiota. 

remedio te p res to 
y no cobro nad a: 

la s moscas no entran 
en boca cerrada . 

en fin, hablado res, 
como ma raleja, 
podeis apl icaros 

la frase tan vieja, 
que yo con perm ¡so 
¡¡qu! os la aplico: 

(da perdiz se pierde, 
¡ay! 51, (( por su pico» 

JEROMO 

para gue ésta no vaya a parar a 
manos de cuatro bandidos co n 
trabuco, como so n los que van en 
contra de las co lectividades. 

Asl es que, campesinos, la tie
ira será nuest ra , aunqu'e para lo
grarlo te ngamos gueemplea"r las 
hoces y las herramientas de l tra
bajo en combatir a la canalla que 
intente arre batá rnosla. 

¡Viva el colectivismo!. 
M. GONZALEZ. 

impone la 
en la ¡{evoluc ió n pro letari a se 

perflla un nuevo paso ddinitívo 
en la rea lizac ión dd nuevo orden 
económico y social. Ha surgid o 
con toda cl arid¡hi la u rg en cia de 
ir a la socialización . Difere ntes 
sectores obreros han acordado 
llevarla él la práctica . En lá s 
asambleas , en' los Sindicatos, en 
los luga res de trabajo se discute 
alrededor del mismo problema: 
la socializaci ón. 

¿qué es , en. síntesis, la socia. 
li zación? 

es la posesión en común de los 
medios de pro ducción y el orde
namienlO de la distribución de 
acuerdo a las posibilidades eCo
nómicas de cada caso. Es la ex
plotacJón en común de un a in
dustria completa, mediante el 
aprovechamiento coordinado de 
los medios de que dispone, por 
parte de los mism os produc
tores organizados al eiecto. Es la 
organización del trabajo produc
tivo en sus aspectos más variados, 
realizada por los mismos traba
jadores, en benefi..:io de todos. 
Es la supresi ón de la propiedad 
privada, de la colecti vización 
parcial de una empresa, fábrica 
o tall er, y la gest ión económica 
directa de todos los participantes 
del ramo o de toda la produc
ción. 

social izar, pues, quiere decir, 
, ante t¿do, po ner en socied ad el 

conjunto de una industria , de 
toda5 las industrias o de todas 
las es pecialidades de producción . 
Medios de producción, 11l áqui. 
nas, instalaciones, herramientas, 
téc,nica y métodos científlcos, así 
como las 'mate'ria s primas y el re
sultado del trabajo respectivo, 
pasan a ser F(opiedad colectiva, 

El 
va el gañan a la besan a 

y riega con su sudor 
esta tierra caste lla na ; 
y ve brotar con amor 
el p(,bre pan de mañana. 

porque esta tierrn querida 
es tan humilde y tan buena 
que le causa alegría, vida, 
y le hace olvid ar la pena 
que ll eva siempre escondida. 

pen", que al rnarchar al tajo 
revive en su mente loca 
que a pesar de su trabajo, 
el sabe q ue, los de abajo 
no han de llenarse la boca. 

pe ro no; ya llegó el día 
que brott¡ la rebc:ldía 
del pecho del campesino; 
son estro fas 'de póesía 
las z:Jri'.as de su cam in o. 

lodo ríe en la calnpiíla; 
ríe la vid en la viñ.a 

sin qu e nadie. ni ngú n individu o 
o gl uro pueda ;¡ tribu¡rs~ dere· 
ch os de exp lotación y posesión. 
Se anulan de este modo : el aisla
miento de /05 obreros de una 
misma rama de producción,l;:¡ 
competenciD, el espíritu :lOtirre
yolucionario que el egoísmo de
termin a, el falso concepto sobre 
la práctica y la f1n alid(ld del ver
dadero sociali smo. Se pone en 
funcioílamiento aSl un régimen 
económico coordinado, que per
mite satisfacer el principio de la 
solid :Hidad socia!, al mismo 
tiempo qu e las exigencias de un 
mayor rendimiento, a tono con 
las acmal es circunstancias de 
guerra y de creación revolucio
nana. 

un principio elemental rige la 
socialización. Es la intervenciÓn 
directa de los tra bajadores en el 
proceso económico. Es la gestión 
directora, admidstrativa, coordi
nadora, en lnanos de los mismos 
obreros. Es la autonomía para 
cada industria socia /izada y la 
coordinación entre tod as las in
dustrias. 

ya hemos expuesto en veces 
anteriores los beneficios que des
de el punto de vista técnico y 
moral reporta la soc ialización. 
Tod os los errores y las fal!a~ que 
hemos observad o en este primer 
período de las incautacionc_s. y 
co lec tivizac ion es reducidas a Una 
fábrica, empresa, sección, opatte 
de industria, con las desviaciones 
emanadas de l trasp aso de los be
neficios ·alos obreros y de la au
toridad a consejos y comi tés, con 
el abandono consiguiente de la 
fina lid ad revolucionaria; todos 
los prejuicios burgueses surgidos 
al det ener!'c el desarrollo de la 
reconstrucción económica, han 
de desaparecer al socializar la 
prod ucción y el consumo. 

¿qué instrumentos son más 
ap ro~)¡ ad os para reali7.ar la so
cialización? 

los orga nismos de los produc
tores mismos. Los Si ndicatos, en 
primer lugar. Organizaciones que 
tienen agrupados a los produc
tores industriales y campesinos, 
que pueden tomar en sus manos 
la nueva economía, las Sindica
les proletarias no precisan susti
tutos . Menos, han de renunci ar 
a asumir las nuevas funciones 
económicas qu e les corresponde 
al pasar a ser gestores de la pro 
ducción, para depositar en el Es
tado esa misma Ini sión. Es
tán los trabajado res organizados, 
q u iere n la so ci ali zación, pu eden 
transform ar rápidame nte la es
tructura de sus Sindicatos para 
adap tarlos a la Industria, pueden 
es tablecer un sisterna de coordi· 
na ciÓn in t er¡nduslrit~l, de coor~ 
dinación entre el campesinado, 

ríe también el esp ino 
éJUl le hirió¡ ya no ha)' quien 

(riña 
que 105 hermanó el destino. 

juntos, de La Mancha ha
(rjn 

un vergel rojo y Hotido 
y aleg res Üab.,ja tMl 
yen el cam po cantado 
el gozo de h3 ber nacido. 

~ de relación y cOoldinadón entre 
la industria y la agricultura y to
dos los r,~mos de trabajo útil, 
por intermedio de sus Federa
dones que abarcarán la loca lidad 
la regió n, la pa rte del país que 
dominamos. 

el gozode hombre consciente, 
de hombre arrojado y valiente, 
que ha cumplido ' ~, a misión 
de luch ar abiertarnent 'e 
por nu~st·ra Revolución 

Ignacio MARTIN 

hacer interveni r a l Estado en 
la socialización es hocer obra que, 
a flUeqrO juicio, at ll ca el nervio 
de la socialización misma. Una 
es tructura política con funciones 
propi'ls, que ju zg .U11 0S desélpare
cerán con la guerrü, nada tiene 
que hacer en la admi ni stració n 

.&.ie la economía socializada, si 
ésta ha de ser obra de los pro-

~ \ 

ducto;es mi sm os asociados en 
sus organismos especíJlcos. N a
cionalizar imp li ca restar al , p ~o
¡etari ado su único derecho irre
nunciabl e, pese a todas las cir
cunstacc1 as de guerra del rn o
mento: el de orglni i ar la nU,cva 
economía, como legítimos for
jadores de la riqueza social. . 

si una Virtud moral ha sido 
atribuí da al socialismo) al verd~
dero sociálisrno, es la particip~-

b 
. / 

ción directa de los que tra ajan 
en el proceso económico. Si (al
tara capacidad u organizadón 
adecuada, podrían los cultores 
del Estado, apelar a ese preteXto 
para impedir que se realice laso
cialización. PÓdrían recurrir al 
m al menor,áfirmándose en la 
urgencia pot' tOdos reconocida de 
coordinar la economía por impe
rativos de la $uerra misma. Pero 
España se ha movilizado contra 
el fascismo, ha logrado d,esbarti 
tar sus planos de fulminanteco
ramiento, rea liza hoy la guerra 
social revolucionaria, justam entC', 
por haber en pie organizaciones 
obreras de sólida contextura y 
de clara finalidad manumisora. 
Hay un proletariado 'reunido en 
dos sindic.ales que pueden cum
pl ir desde ahora mismo, si se 
disponen a dIo, con el entusias
mo y la capacidad que han pr? 
bada en los frentes · y en la reta-
guardia, la nueva eúpa de la&o- -. '-- '.' -'~ .. " . 
hOrnía que algunos quisietan. 
por apego doctrinario a la aUto-
ridad gubernamental o por des-
confianza en la masa prol etar ia, 
juera obra exclusiva del Estado: 

claramente, a los p1an es dena
cionalización, qu e impli ca de.r 
poderosos n'ledios de control y 
dominio al poder político. suge
ridos por ciertos sectores d el .an
tifa~cismo; el proletariado ha 
dado su respuesta: la socializa
ción , a través de los organistn o$ 
sindicales estructurados por in
dustria y de las colectividades 
campesinas. 

de la rapidez que pongan 1.0 5 

trabajadores en cumplimeof~ r 
l
. l 

sus acu erdos y rea Izar sus aspI-
racio nes, depende que, ante los 
hechos, más elocuentes que toda 
dialéctica y tliscusión doctrinal, 
se comprenda que la Revolución 
se ha hecho y se hace para q1..le 
los proletarios sean dueños de 
su propio destino. Unidos, los 
producto res deben rea liza r la so: 
cialización. 

en la barriada de Cinco Casas, 
días pasados unos cuantos, guar
di as d ~ asalto se hallabanthan-
do al blanco. • 

debido a la buena puntcl ia y 
escasez de fuerza de lós paredes 
en do nd e tirabn, la s bal as rom
pieron dos tinajas de 400 arro· 
bas de vino cada una. 

la caza se la repart ió la tierra 
eí} uitati vamente. 

es necesa/'io que los hom
bres que ostérUon car
gos represento.li15os , ob· 
serven Uf/a conducta 
ejem_plar' e impongah 
con su modo de obrar 
lo disciplina que seexi
ge al ?ueblo-
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